





[image: Portada colorida de 'Anna Kadabra: El libro prohibido', con personajes infantiles mágicos, estrellas y un ambiente de fantasía. Predominan tonos morados y detalles de magia.]















[image: Portadilla del libro infantil 'Anna Kadabra: El libro prohibido', con letras rosas, estrellas, un sombrero de bruja y detalles mágicos sobre fondo blanco.]


















[image: Ilustración de tres personajes mágicos: Madame Prune, la maestra; Marcus Pocus, bromista con magia verde; y Ángela Sésamo, original y amante de los cómics y videojuegos.]






[image: Ilustración colorida de tres niños mágicos: Anna con su gato, Oliver con un dragón negro y Sarah con sombrero de bruja y un murciélago, cada uno con sus habilidades mágicas.]






[image: Primera parte del mapa ilustrado de Moonville con zonas destacadas: Carretera a la ciudad, Desfiladero Fantasma, Cuartel de los Cazabrujas, Coco y Chocolate, Faro de las Tormentas y Escuela de Moonville.]






[image: Segunda parte del mapa ilustrado de Moonville con lugares como Las Cuevas Gemelas, el Pozo de las Hadas, la Granja de Mac Moon, la Mansión Encantada, la Casa de Anna Kadabra, el Pantano Monstruoso y el Abuelo Castaño, rodeados de bosques y caminos.]


















[image: Niña de cabello azul lee un libro sentada sobre una pila de libros, acompañada de un gato negro dormido, rodeada de estrellas de colores.]





















[image: Ilustración de una olla negra, de la que sale una nube amarilla y estrellas rosas. En la nube se lee el texto '¿Te cuento un cuento?'.]







Bueno, pues érase una vez una pequeña aprendiz de bruja. 


La niña estudiaba hechicería en una vieja mansión encantada. Por desgracia, su interés por la magia llegó demasiado lejos. Tanto que acabó metiendo a sus amigos en un lío increíble. 


Pero lo más increíble es que, por una vez, aquella aprendiz no era yo. 


¡Ese es el tipo de historias que me gustan! 


Por desgracia, mi cuento empezó con unos libros mucho menos agradables. Los que Madame Prune ocultaba en su Biblioteca Secreta. 


—¿Preparados? —murmuró aquella noche en clase—. Pues vamos allá. 


Luego, con un pase de varita, cerró las cortinas de la torre. Con otro encendió un par de candelabros. Y al fin se enfundó las manos en unos guantes de piel de dragón. 


De piel de dragón sintética. La elegancia no está reñida con el ecologismo. Seguro que los había comprado en la boutique El Bello Aullido. 


Al fin, lentamente, hizo girar la estantería que preside nuestro cuartel general. 


Si has leído mi última aventura, ya sabrás lo que se ocultaba en su doble fondo. Un montón de libros viejos y mohosos escritos en lenguas diabólicas. Algunos hasta tenían colmillos. 


—Son brujiespeluznantes —opinó Ángela. También ella enseñaba los dientes, pero porque estaba sonriendo de oreja a oreja. 







[image: Niña sostiene un libro con cara enfadada en una biblioteca, mientras una mujer elegante con candelabro la observa sorprendida.]







Por si no lo sabes, aquellos libros trataban de maleficios, artes oscuras y criaturas terroríficas. Ahora que éramos aprendices avanzados, la profe pretendía que los estudiásemos. Todos estaban emocionados. 


Todos menos yo. Sinceramente, prefiero que un libro me aburra a que me muerda la mano. 


—Tranquila, Anna —me animó Marcus. 


A la luz temblorosa de las velas, la profe comenzó a hablarnos de cada ejemplar. 


Nuestras mascotas se habían acurrucado en un rincón de la torre. A veces, mi gato abría un ojo para mirarnos con cara de reproche. Era como si no aprobara lo que estábamos haciendo. 


Y no me extraña. Los títulos de los volúmenes eran aún más horribles que su aspecto: 


 La ciencia prohibida de los espíritus, Cómo cuidar tu jardín de plantas carnívoras, El libro que te lee mientras duermes, Tormentos para días de tormenta, Bromas maléficas… 


—Interesante —dijo Oliver, alargando la mano—. ¿Me puede prestar este, profe? 







[image: Cinco niños y algunos animales se sientan en círculo sorprendidos, mirando a una mujer mayor de espaldas, sobre un piso de madera y fondo oscuro.]







Por listo se llevó un buen varitazo en los dedos. 


—Perdona, querido —se disculpó Madame Prune—. Pero no debes tocarlos. ¡Son muy peligrosos! 


—¿Ese también? —preguntó de pronto Sarah. 


Hasta entonces, mi amiga no había abierto la boca. Solo los ojos, para no perderse ni un solo detalle. Ahora estos brillaban en dirección a un misterioso volumen arrinconado en un estante. 


Si digo «misterioso» es porque, al contrario que los otros, era bonito y colorido. Parecía un simple libro para niños. Si mi hermano lo hubiera visto, enseguida lo habría cogido. 


Aunque no para leerlo, claro. Para llenar las páginas de babas. 


—No te dejes engañar por su aspecto —replicó Madame Prune, acariciándolo suavemente—. A veces las criaturas más bellas son… las más venenosas. 


Eso era cierto. Si no me crees, intenta acariciar a una ardilla cola de víbora. 







[image: Libro mágico de tapa morada y detalles dorados titulado 'Cuentos Encantados M.M.', rodeado de estrellas de colores en un fondo blanco.]





















[image: Ilustración de una olla negra con el número 1, de la que sale una nube amarilla y estrellas rosas. En la nube se lee el texto 'Pesadilla a pleno sol'.]







Sarah se quedó sin saber en qué consistían aquellos Cuentos Encantados. Y es que la profe dijo que ya habíamos aprendido suficiente por una noche. 


Yo diría que habíamos aprendido demasiado. ¡Seguro que tenía pesadillas con los dichosos libritos! 


Aún temblaba de miedo cuando subimos a la azotea a por nuestros vehículos. Bueno, de miedo y de frío. No veas cómo soplaba el viento sobre el tejado. 


Todos nos abrochamos hasta el cuello nuestros abrigos. Me pareció que el de Sarah estaba muy abultado, pero no le di importancia. 


En realidad, me sorprendió más la prisa que le entró de repente. 


—Eh, espera —dijo Marcus, al verla montar en su escoba—. ¿No volamos juntos hasta el pueblo? 


—Eh… es que esta noche no puedo entretenerme —respondió ella evasivamente—. Mañana tengo que madrugar para despedir a mis padres antes de que salgan de viaje. 


Ya sabrás que ambos son coleccionistas de arte. Eso los obliga a visitar la ciudad a menudo en busca de nuevas piezas. Suerte que Sarah es mayor y sabe arreglárselas sola. 







[image: Niña pelirroja vuela sorprendida en una escoba mágica sobre un bosque nocturno, bajo la luna llena y un cielo estrellado.]







También es muy buena despegando. Pegó tal pisotón en el suelo que salió disparada como un cohete. Hasta las estrellas parecían abrirle paso, barridas por su escoba. 


—Vaya prisas —masculló Oliver, agarrándose con fuerza a su guitarra voladora. 


—¿No os parece que Sarah está muy rara? —masculló Ángela. 


Era gracioso que dijera eso, teniendo en cuenta que ella llevaba una boa de plumas en vez de bufanda. Pero no me preguntes por qué. 


En cuanto a mí, estaba demasiado cansada para seguir charlando. Incluso para conducir mi patinete. Casi me la pego contra la ventana al volver a casa. 


Por suerte, no tuve malos sueños. Dormí como un tronco y desperté como una lechuga. O sea, fresca y descansada para un nuevo día de cole. 


Fue allí donde comenzó la pesadilla. 


Era la hora del recreo y estábamos todos en nuestro rincón secreto del patio. Bueno, casi todos. Resulta que Sarah no aparecía. 


Eso sí que era raro. De ser por ella, asistiría al cole hasta el día de Navidad. 


—Se habrá puesto mala —comentó Oliver—. Tanto estudiar no puede ser bueno. 


Decidimos interrogar a sus compañeros de curso, pero ninguno sabía nada. Tal vez Oliver tenía razón y estaba enferma. ¡Y sin nadie en casa que la cuidase! Sus padres no volverían hasta el día siguiente. 


Fue entonces cuando se nos ocurrió buscar un espejo para llamarla. Los únicos que teníamos a mano estaban en los aseos del cole. 


Ángela y yo nos colamos juntas en el de chicas. Por suerte, estaba vacío. Los espejos, en cambio, estaban llenos. Llenos de manchas y salpicaduras. Aquello parecía más bien un baño para cerdicornios. 







[image: Dos niñas con ropas coloridas se encuentran en un baño, probando sus varitas mágicas, mientras en el espejo hay dibujos y corazones hechos con vapor.]







—Bah, no creo que importe —opinó Ángela—. Como mucho, creará interferencias. 


El caso es que nos quedamos sin saberlo, porque Sarah no contestó a la llamada. Y menos mal, porque en aquel momento entró una niña en los lavabos. 


—¿Qué hacéis? —preguntó, al vernos allí petrificadas como dos gárgolas. 


—Comprobar que nos reflejamos en los espejos —respondió Ángela, tan pancha—. Ahora ya sabemos que no somos vampiras. 


La próxima vez le diré que me deje a mí las excusas. 


Volvimos al patio para reunirnos con Oliver y Marcus. Ellos sí que parecían vampiros, pero por lo pálidos que se habían puesto. 


—Está ocurriendo algo malo —dijo Marcus, señalando la insignia que ocultaba bajo su chaqueta. 


Esta había comenzado a brillar. ¡Y las nuestras también! Eso significaba que alguien del club estaba en peligro. Era el momento de empezar a preocuparse seriamente por Sarah. 







[image: Niño dibujado con expresión de susto o alarma, vestido con camiseta amarilla y chaqueta verde, sobre un fondo amarillo con un destello blanco detrás.]







—¿Habrá vuelto a la mansión? —se me ocurrió—. Quizá olvidó allí algo anoche. 


Decidimos visitar la casa después de clase. Por desgracia, la encontramos desierta. Hasta Carapuerro debía de estar echando la siesta en algún jarrón. 


—Todo parece en orden —dije, después de subir hasta la torre. 


Fue entonces cuando a Marcus lo asaltó una repentina sospecha. 


—Sarah estaba muy rara ayer durante la lección —murmuró—. ¿Os acordáis de cómo miraba aquel libro de cuentos? 


Luego, sacando su varita, hizo girar la estantería para revelar su doble fondo. El mueble chirrió horriblemente en la soledad de la estancia. 


Allí, en el lado secreto, faltaba algo. Y estoy convencida de que sabes qué era. 


Nuestra amiga se había llevado consigo el misterioso volumen. 







[image: Dos niños observan una araña colgando entre libros en una biblioteca, sorprendidos y rodeados de estrellas de colores.]
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